
Año II. BUENOS AIRES, JUNIO 4 BE 1883.

'.—7=

S em am iv o  polItJcD, sa tír ic o , k ir ]^ :o c  joco-serio  y  &i so q u ie re ......b a ila b le

Repica los Lunes. Trimestre adelantado, 15 $ m/c en toda la República
DIBECTOB:
REDACTORES;
COLABORADORES;

Y(3
NOSOTROS
VOSOTROS

NO SE SIRVE SUSCRICION
SI ANTES EL HERMANO

NO HA ABONADO LAS MISAS

LA CORRESPONDENCIA
A NOMBRE DE

MATEO MARTINEZ

Rediiccioii, Administración d Imprenta, Piedras 120, 128, 130 y 132

3r  C E N C E R R A D A
Tiraje : 20,Oí » ejemplares
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El Evangelio
_Ay! qué anp;ustias madre santa, yo me

muero padre Prudencio.
—No tengas cuidado hijo, echa por esa boca

que te hará bien despejar el estómago, pues se­
gún se vé no le tienes nada limpio.

_Ay! virgen do la O v de t(>as las demás con­
sonantes del alfibeto, si paece que se me (luieren 
salir las entrañas.

_Aprende, por goloso; á ver si otra vez es­
carmientas, lego gloton, que no sabes más que 
tragarte todo lo que encuentras.

—Solo me consuela que no soy solo quien está 
en tan apurado trance.

—Si; mal de muchos consuelo de tontos.
—No soy yo tan zonzo como á usted le parece. 

Alcánceme su mercé la botella pá enjuagarme

la boca y verá si yo veo largo. Esto consuela, ya 
me siento fortalecido.

—Que pronto te se curan las enfermedades.
—Es lo que tiene esto de güeno, en cuanto ya 

no se agomitamás se acabó la gomitona.
—Eso es una verdad de Pedro Grullo.
—Y sino que lo iga nuestro pobre hermano 

Bernardo, el encargao de la dispensa interior.
—¿Todavía anda mal el pobre Ministro? _
—¿Que si anda? Ha tenío una de lanzamientos 

tan perra, que ni que hubiera tomao el bálsamo 
de Fierabrás, aquel de D. Quijote.

—;,Qué se habla tragao?
—Pues ná, un túnel.
—Caramba que estarla sosa la tierra.
—Al contrario, muy saladillo andaba el nego­

cio. Y la Cámara empeña en meterle los déos pá 
hacerle gomitar y que ijera lo que habla ocurrió, 
y el menistro duro y más que duro de vientre sin 
querer devolver la comida indigesta.

—Pero eso es poco respeto de la Cámara no 
dejar al Ejecutivo hacer tranquilamente las diges­
tión ós.

—¿Qué quiere su raercé? á esos tiempos hemos 
llegao. Antes no importaba que se derrochasen

•j.. .j
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los dineros del pueblo. Naide se preocupaba de 
semejante cosa. Ahora tóos quieren meterse á 
peirle cuenta al menistro, como si les importara 
un comino. Y tóporque se llaman padres déla 
patria, acaso no saben que no lo son más que de 
nombre y pá hacer lo que quiera el gobierno. 
Garape si son zoquetes, ni aun eso aprenden.

—Y por fin ¿qué hizo D. Bernardo?
—Pus que había de hacer, después de resistir­

se mucho y de ordenar á los ingenieros que no 
informasen una palabra, tuvo que gomitar y la 
comisión investi^aora recibió un diluvio de ladri­
llos, rails, durmientes, cal y demás materiales de 
tó género empleados en un ferro-candil, y don 
Bernardo se queó sin ná en el buche. Por eso 
yo me consolaba pensando en los apuros que 
debe haberle costao tan tremenda gomitona.

—¿Y cómo se encuentra?
—Mas aliviao desde que lanzó el cascote. 

Antes su cartera estaba en sério peligro de muer­
te hasta el punto que ya me habia llamao pá 
confesarse, pidiéndome como una gracia especial 
que no le dejara enterrar sin colgarle al cuello mi 
cencerro.

—¿Y qué ha resuelto la comisión investiga­
dora del túnel?

—Ná; han convenio tóos en que siendo cosa 
de un túnel no cabía mejor sentencia que aquel 
viejo refrán que íce: «está oscuro y huele á que­
so». Y verá su mercé como se contentan con 
eso y D. Bernardo quéa de menistro riéndose 
del mundo y del estógamo de los avestruces.

—¿Y tú como te sientes del tuyo?
—Perfectamente. Los menisteriales nos queá- 

mos pronto como si tal cosa. Tenemos unas 
conchas!

—Conque sí, eh?
—Ya lo creo, pá eso somos menistros y preso- 

nages de categoría.
—Mira, lego deslenguado, no critiques á los 

que mandan porque nos van á quitar nuestra 
graduación eclesiástica dejándonos reducidos á 
simples seglares.

—¿Y eso qué nos importa? paece que su mercó 
no conociera nuestras costumbres pulíticas. Has­
ta ahora no ha hecho el gobierno justicia nengu­
na á mis méritos y virtudes; pero desfigúrese su 
mercé que arrepentío de estas omisiones me 
ijera, Liberto queás nombrao arzobispo ende la 
cruz á la fecha.

—Qué más quisieras.
—No se queje su mercé que otros más brutos 

toleramos y hasta pasan por, una gran cosa. 
Pus si después de hacerme archipámpano me 
convirtiera otra vez en monago yo diría con 
mas pachorra que la usá por el menistro Plaza, 
«Desnúo nací, desnúo me hallo, ni pierdo ni ga­
no»; y me quedaría tan sati.sfecho en trajeado 
Adán con las manos en los bolsillos y mi cen­
cerro colgando. Porque así vivimos. La ver- 
dá es que tóos merecemos que nos den graos los 
mesmos que nos los quiten, conque estamos á 
la paz y mientras dura vida y dulzura y quien 
quisiera consuelo que se chupe el deo.

—Pues no te has ochado mala fiilosofía.
—Desfigúrese su mercó que esta es la filosofía 

nacional y tenemos que seguirla toos los güe- 
nos patriotas, porque según paéce mardita la

formaliá que hay por estos barrios, y tan pron­
to está uno encima eomo debajo, y no vaya á dar 
mala interpretación á estas posturas.

—Y por qué es toda esa magnanimidad pre­
sidencial?

—Que me emplumen si entiendo jota y que 
tóa mi vida no vuelva á ver de cerca ninguna 
monja linda si falto á la verdad. A mí me 
hace piensar tóo esto que el presiénte Roca dice 
pá sus adentros hoy por tí y mañana por mí.

—Crees tú entonces en que haya de por medio 
tanto egoísmo? Habrá otras causas.
 ̂ —Criminales, puede ser. Si tener fé en los pu- 

líticos es como echar agua en un amero ó em­
plear pesos en acciones del Banco Nacional! De 
hombre público á mujer pública vá cero; son el 
macho y la hembra de esa pareja de chupópteros 
de sangre humana.

—Leguito puerco, cuidado con las compara­
ciones.

—Si ansina es, nostramo. Tóa esa jeríngonza 
de reposición de grados aceitera, aceitera, es 
porque andan haciéndole la corte ná menos que 
á Fray Bartolo; ya _vé su mercé que facha de 
dulcinea. Pues Julito y lo mismo el hermano 
Dcirdo andan tóos bebiendo los vientos por con­
quistarle, conque ya vé si andará horondo el 
partió mitrero viéndose tan solicitao. Ná, pa­
dre prior, lo que tenemos que hacer es tocar el 
cencerro a tóo el mundo; federales y liberales 
tóos son lobos con piel de oveja, que si nos des­
cuidamos nos comen al manso pueblo que te­
nemos el deber de conservar pá los rebaños de
la Iglesia.

—¿Y como sigues del estómago?
—Ya estoy fuerte, y el haberlo desocupao 

paece que me ha dao ganas de golverlo á llenar.
—Pues mira, hijo, pásame un par de huevos 

por agua que yo te dejaré las cáscaras.
—Pues vaya un consuelo! Pá tan poca cosa 

puede su mercó comérselo todo.
—¿Y si yo lo dispongo?
—Yo meto la disposición...
—¿En dónde?

no sé en dónde se meterá aunque me lo 
desfiguro, porque esto lo he aprendió del her­
mano Torcuato, que habnetío, en donde sea, un 
acuerdo del consejo deliberante.

—Ah! ya comprendo. Pedazo de animal, no 
se dice meto, sinó veto.

, Pd mi viene á ser la mesma cosa, y sinó 
mire nostramo, como lOs menicipales se han 
quedao sin su gusto.

—¿Y qué ha sido lo vetado?
—Una cosa que merecía serlo y ha hecho muy 

bien el Intendente en oponerse. Al demonio le 
ocurre querer hacer una cosa razonable en el 
menecípio. Hubiera sido un mal precedente.

—¿Pero qué es ello?
_ En la parroquia de Santa Lucía no se reu­

nió la masa el dia de las elecciones para conse­
jeros, y por consiguiente nadie pudo votar ni 
ser elegido. En la parroquia de San Miguel, no 
se si por obra del diablo qiuí quiso hacerlo una 
turnada al ángel, salió triunfante Fray Torcuato 
y naturalmente dejó su lugar vacante al ser 
nombrao Gobernaor. Do modo que fallan tres 
menecipales; casi los pies de un banco. Los de-
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más que no quieren paecer cojos ordenaron que 
se pracücason elecciones pá elegir los que fal­
taban . . . .

—Naturalmente.
—¿También su mercó incurre en esas ridi­

culeces?
—Pero hombre, eso era lo razonable.
—Pus por lo mismo no debía hacerse, vaya 

que es torpe de molleral Y entóneos el intenden- 
dente dijo eso de meto ó veto, fundándose en que 
la ley dice que las elecciones deben verificarse 
tal dia y que ese diaha pasao.

—Pero qué barbaridad! Entonces con ha­
cerse el tonto y dejar pasar ese dia ó armar un 
barullo cualquiera que impida las elecciones, se 
acabaron los municipales.

—¿Y eso es barbaria? Eso es ser mas listo que 
un jesuíta; de esa manera los gobiernos poe-
mos hacer lo que nos dé la gana y D. Siete.......

—¿Quién es don Siete?
—Se le ha olvidao sumar, padre! Siete es tres- 

cuatro. Pues D. Siete podrá entonces decir co­
mo Juan Palomo, yo me lo guiso y yo me lo co­
mo, que es lo que busca.

—Entónces no habrá elecciones?
—No; y no lo sienta, que pa lo que valen los 

que tenémos que no buscan mas que áhorcar- 
nos toavia nos sobra. Ah! carape y ahora re­
cuerdo.

—El qué?
—Que tengo que comprar una caja de fierro. 
—Tan ricos estamos que tenemos algo que 

guardar?
—La ropa sucia.
—¿Estás loco? y para eso compras caja de 

hierro.
—Pá que no nos la roben. ¿No ha visto su 

mercé lo ocurrido en la escribanía de Almanza? 
y cuidiao que pá robar á un escribano se precisa 
ser listo.

—Ya, pero allí había documentos dp valor.
—Ande dé ahí, nostramo, que-hoy tiene un me 

olio más atocinao que fraile carmelita. Yo no soy 
zonzo. ¿Pá que iban á robarse papeles que de ná 
sirven á los ladrones. Como tengo nariz tan lar­
ga, que aunque sea poco respetuosa la compara­
ción, se mete en tóo como la Cámara Nacional; 
yo he olido y cuando yo huelo algo ha de haber, 
que detrás de tó esto hay algún frailo muy gordo 
que quería hacer desaparecer los papeles. Ya ve­
rá su mercé si me equivoco, de seguro al asunto 
le van á echar más tierra que la que tiene encima 
el túnel del Saladillo.

—Calla, murmurador, que á nadie dejas vivir 
en paz con tu maldita lengua.

—Porque igo la verdad, pique á quien pique. 
Pus siento tener encima mala opinión, pero aún 
así lo prefiero á ser como otros que la merecen 
más aunque la tengan menos. Conque ya vé su 
mercé como lo que iban buscando á la escriba­
nía de Almanza era la ropa sucia.

—No piensas mal.
—No me hable su mercé de comida que se 

me alargan los dientes.
—Pues por eso no quede. Prepárame el al­

muerzo. Pronto, pónme los huevos en la mesa 
Y almorzaré en gracia de Dios.

-^Y  yo?

—Me sacrificarás tu parte pára que mi ración 
sea más grande.

—El plan no me hace gracia, y como yo soy 
el cocinero digo que me declaro en huelga y que 
se coma un codo.

En este mundo al pueblo 
Bien le sacuden 

Unos fuman habanos 
Y otros escupen.
Hasta que el pueblo 

A los que ahora nos fuman 
Nos los fumemos.

—¡Ay!
—¿Qué te duele, hermano?
—¿Que ha de ser? La pastoral del Ilustrísimo y 

Reverendísimo hermano Monseñor el Obispo de 
Cuyo.

—¿Que te duele, la pastoral? ¿A cuántas cuar­
tillas de vino estamos que así desbarras, her­
mano?

—¡Desbarrar! ¿quehé de desbarrar? ¿No sabe 
su paterniá que esa pastoral es un reclamo, para 
limpiar los bolsillos de los hermanos feligreses, 
que tan humildemente y para gloria de Dios y 
del diablo, mantienen á su paterniá y á mí desmo­
chando curas y sacristanes con E l Cencerro?

—Si; pero lo que esa pastoral reclama es el 
óbolo de San Pedro, y ese es un dinero sagrado 
al que ni tú, ni yó, ni nadie tiene derecho.

—¡Se conoce que su paterniá es aspirante á 
obispo! ¿Qué tiene que ver San Pedro con el dine­
ro que cada uno gana con el sudor de su frente? 
Esas cosas son camamas inventadas por los hol­
gazanes para engordar con el dinero ageno. Pero, 
yó, Fray Liberto, adjunto de su paterniá reveren- 
disima en las tareas cencerriles, que es como si 
digéramos en la estirpacion de la plaga frailuna, 
peor mil veces que las siete de Egipto, urhi et orbi, 
ordeno y mando á todos los fieles que comulgan 
semanalmente con E l Cencerro, que no hagan 
caso de las marrullerías del Ilustrísimo obispo de 
Cuyo, y empleen su dinero en suscribirse al glo­
rioso instrumento, que con tanto acierto maneja­
mos vuestra paterniá y Yo, y que es el que ha de 
poner fin á las necesidades del pescador, que des­
de hace diez y nueve siglos viene pescando, mila­
grosamente, truchas á bragas en jutas.

Y aquí dió fin el sainete 
Perdonen sus muchas faltas.

—Dime, Liberto, ¿no has leído el diálogo entre 
el general Salvañacy el Dr. Palomeque?

—Yo no he leído nada; pero ¿de dónde son esos 
individuos?

—¡Como! ¿no los conoces?
—Perdone su paterniá; pero jamás me los hé 

tirado á la geta, ,
—¡Hombre! Pues son Sos orientales aistiii- 

guidos.
—¿Orientales....? Ya caigo, es decir, caigo de 

quien es el Doctor; pero en cuanto al general. . .
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lo que es el general no sé quien es, y ya sabe 
\’uestra paterniá que conozco la otra banda lo 
mismo que la palma de mi mano.

—Es que andas desorientado, respecto á la 
política de aquel barrio. El general Salvaílac es 
aquel Doctor, que apenas murió el general Apa­
ricio, se empinó sobre la tumba del difunto, y se 
proclamó urhi ci crhi jefe del partido blanco.

—¡Acabara su paterniá de reventar! Ya sé 
quien es. Pero ese es tan general como yo ar­
zobispo.

—;lCómo, no es general el Doctor Salvañac?
—Cá, no, señor, ni cabo furriel es el hermano 

D. Juan Pedro, en el otro lado del rio, ni en nin­
guna parle del mundo.

—Entónce.s, ¿por qué le lUiman general?
—Le diré á su paterniá, eso debe ser por 

burla é inventado por algún fraile conchudo (¿) 
del otro lado; porque ha de saber su paterniá, 
que D_. Juan Pedro, el que, según dicen, padecía 
el delirio de las persecuciones, aspira nada me­
nos que á volver patas arriba el gobierno del 
general Santos y á proclamarse presidente de la 
iiepública.

-—¿Sabes que estás mas enterado de lo que yo 
creia en los negocios orientales?

—Eso no es nada. Si yo le contara á su pa­
terniá todo lo que sé!

—¿Esas tenemos?
—Hable su paterniá con propiedad y no diga 

tenemos, sino tienes; porque lo que yo sé lo sé 
para mí, y no se lo hé de contar á su paterniá 
aunque me exorcise y me ponga á pan y agua por 
espacio de cuarenta dias.

De pcrittica oriental 
Yo se mnclio, r  nó fiaml)re;
Pero no lo Lo de contar,
Aunque me maten de Lambre.

La compañía italiana que actúa en el Teatro 
Colon es menos que mediana; es casi mala.

La verdad ante todo.
La compañía dramática española, en cambio, 

pasa de buena. Es sobresaliente.
A cada uno lo suyo.
Liberto, partidario decidido de lo bueno, está 

contentísimo con este resultado.
La empresa del Teatro de la Opera tal vez será 

enemiga del bombo, pero Liberto le hace justicia.
Y ... váyase lo otro por lo uno.

Ahora que tanto se habla de la cuestión túnel 
del Saladillo, no deja de ser curiosa esta noticia:

“Un periodista valenciano lia sido condenado por un escrito 
á ocho años y  un día  de prisión mayor."

Estopor escribir. ¿Porrobar qué le harían? 
Problema!

En Mendoza abundan los casamientos hasta 
el extremo de que no se encuentra una joven ni 
una jamona para un remedio.

En cambio en el Rosario escasean tanto que 
las solteronas piensan hacer una novena á San 
Raimundo y un setenario á San Antonio, para 
que llaga lluvia de maridos.

A ese último ])unto me voy yo entonces y yo 
les aseguro.. ..

—¿Que?
—Que las cazo á todas.

¡POBRES MITEISTAS!

Es un cadáver no más 
Lo que fuó partido inmenso. 
Nacido en un balneario 
Entro infelices enfermos, 
Apenas faltó el calor 
A sus aterido: miembros, 
Con Bartolo 1 pplaron 
Los rigores d' ’ invierno. 
Enfermó de pulmonía,
T  á pesar de loa esfuerzos 
Y de Jas consultas dol 
Areópago de médicos,
Que no eran otros que los 
Directores deleni-edo,
El enfermo se murió 
Sin otorgar testamento.

Epitafio que pondrán 
Sobre la turaba del muerto: 
"El que con Mitre se acuesta" 
Amanece...pues...con eso."

U l Eco del Candil. . . .
—¿Cómo El Eco del Candil?
—;Ah! E l Eco del Tandil.
—Ya, eso sí,
—¿Sí es que tiene este periódico unas letras 

en el encabezamiento...? Después de todo, bien 
puede llamarse del candil. ¡Alumbra tan poco!

En Victoria se ha fundado un Club y se de­
nomina: Club Union Liberal,

El presidente honorario, es el Teniente Coro­
nel D. Romualdo Silva; el efectivo, el Capitán 
D. Paulino Robledo; el vice, el Sargento Ma­
yor....

—Basta! Ese Club no es dé unión liberal, 
sinó de unión militar y me irritan esos trabuca- 
mientos de nombres.

—Pues, basta!

—Qué me dices. Liberto, del hermano D. Má­
ximo Santos?

—Que á pesar de los gritos y las protestas de 
blancos, prmeipistas, colorados netos, constitu­
cionales, etc., etc., sigue bien de salud, y gober­
nando eí Estado Oriental, con mas acierto que 
lo han hecho otros muchos, á pesar de ser docto­
res en ambos derechos y generales de bombo y 
platillo.

—¡Hombre! ¿Cómo te atreves á hablar así del 
que dicen despachó á Mallada....
£ —No prosiga vuestra paterniá; son miserables 
calumnias de los enemigos del general, y que 
Eduardo Gutiérrez ha aprovechado, para fabricar 
cuentos terroríficos del corte de los de Ponson du 
Terrail.

—¿Entonces el general Santos es un gran 
hombre?

—Si señor; un gran hombre y, digan lo que 
digan D. Miguel Alvarez, D. Cárlos Ma. Ramí­
rez, Daniel Muñoz y el amigo Fleches; el único 
capaz, después de haber arrancado el poder al 
déspota D. Lorenzo, de feliz memoria, de ele-
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^0 var la República, a la altur:i que lo ha hecho, en 
el tiempo que lleva de gobierno

•Según eso, en la otra banda no hay más
]■ )mbre que el general?

—Hay muchos más; pero son doctores enso­
berbecidos con su saber,generales de cartón y pe­
riodistas de cavtclmr/, que saben vestir el frac y cal­
zar el guante blanco, como pronunciar un bonito 
discurso y escribir un artículo erudito; pero pare 
V. de contar; más allá de eso no son capaces de 
nada, y mucho ménos de gobernar el país.

—Entonces, habrá necesidad de gritar: ¡Viva 
el general Santos I

—Si, señor; yLovsDco.
—Pues.. . .  ¡Viva el general Santosl!
—Así le gusta á Liberto. La verdad debe decir­

se, aun cuando escueza como los tirones de ore­
jas que su paterniá me propina de vez en cuando.

En la Rioju se vá haciendo imposible ser bien 
servido y la prensa clama contra los domésticos 
y contra la municipalidad para que se ponga 
remedio y pronto á un mal que mañana puede 
ser incurable.

¡Cielos! ¿Habrá en la Rioja mano negra?
Por ahi se empieza.

El ciudadano Lafnento Ruiz, 
Llegó á Madriz.

Pues que sea muy feli’i 
Oon los frutos de su desl’
Y que no pierda el cariz 
Que tenia de meretriz.

Lá calle del Temple va á cambiar su nombre 
por el de Rodríguez Peña.

No nos parece oportuno el cambio.
Porque, vamos á cuentas;
¿Con ese nombre se pretende honrar á ese se­

ñor ó á la calle?
Si lo primero, el Sr. Rodríguez Peña es poco 

para hacer olvidar la fama de la calle de Tem­
ple, y si lo segundo no nos parece mucho ho­
nor que digamos.

Liberto á lo menos no quisiera que llevara su 
nombre una calle como esa.

La Perla es uua rica 
Confite.'a

En la callo Cangallo 
Y A: JOS, esqu’ua. 
Ay! la tal perla 

Quisiera Fr.ay Liberto 
Poder comerla.

No hace muchos dias que en el pueblo de San 
Antonio de Areco se tomaron en pelea el Comi­
sario de aquel punto con el de igual clase de 
Tapalqué.

Después de dispararse algunos tiros de re- 
wolver, se dieron de mojicones, resultando el
primero de aquellos con algunos magullones, y 
el otro echando de ménos su rubia pera que de
un tirón le fué arrancada.

Resultado: tme el Comisario de casa puso preso 
al forastero, dándole libertad al poco rato, de 
resultas de lo cual hubieron do ocharse otras

cuantas bendiciones, si no hubieran intervenido 
personas que se hallaban presentes.

Actualmente ambos hermanitos se hallan 
presos, temiéndonos que dentro de algunos dias 
sean absueltos, lo que sería bajo todo punto 
censurable.

Ante hechos de esta naturaleza, es el caso de 
decir: si los Comisarios, rei)rcscntaníes del orden 
y la moral, cometen estos deslices, ¿qué queda 
para aquellos desheredados que andan siempre 
en busca de camorras?

Con este último hecho es más que suficiente 
para (¡ue el célebre Guaux sea mandado con la 
música á otra parte, puesto que el hermano Dardo 
desde hace dos años no recibe de éste, sinó de­
nuncias de sus malos procederes, y atropellos á 
vecinos pacíficos de los pueblos á quienes solo por 
desgracia toca tenerlo como funcionario.

Acábense de una vez los paños calientes, y 
córtese por lo sano, separando de su puesto á los 
que solo causan desdoro á una Administración.

Nada menos que el gobernador Alvear se 
preocupa de cambiar los escalones de la cate­
dral, mejora con que espontáneamente ha sor­
prendido al Arzobispo.

¿Qué le andará buscando á Aneiros el inten­
dente?

<)jo! mnclio o]o.
Pues diesn que Alvear
T j 'vez quiere sentar en el nltr '.

Jüsé Garibaldi se llama uno de los ladrones de 
la escribanía Almanza.

¡Y luego dirán que no hay gato en el asuntoI
¡Pues digo!
¡Si tendrían interés en hacer desaparecerlos 

papeles que han puesto nada menos que á José 
Garibaldi al frente de la empresa!

Y que habrá pensado el héroe de Marsala al 
conocer esta hazaña de su homónimo?

Pues no le habrá importado un comino.

Al ministro de España, señor Durán y Cuervo, 
van, algunos de sus compatriotas, á darle un 
espléndido banquete en celebración de haber sido 
dicho señor, elevado á la categoría de ministro 
residente.

El cubierto será de á veinte patacones por 
barba.

¡Muy bien hecho!
El señor Duran, y Cuervo es digno de eso y 

mucho más; y si Liberto pudiera meter eii ese 
banquete la geta... se pondría redondo como 
una pelota!

Un maestro de instrucción primaría ha muerto 
á los ochenta años de edad en el hospicio.

¿Lo vé usted? ¡ Luego dicen que no se protege á 
los maestros de escueía!

¡Y los recogen en los hospicios!
Desjjues de todo ¿ellos qué hacen, vamos á ver?
Verdad es que enseñan á los chicos á leer, es­

cribir, contar y otras muchas co.sas, ¡pero no los 
mantienen!
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Que los mantengan además de enseñarlos y 
verá usted cómo entonces, cuando sean viejos los 
maestros de escuela, les jubilamos con treinta 
pesos ra\c al mes para que vivan.

Ya pronto debe regresar el General Mitre.
Los preparativos van á galope.
El partido que adora al pontífice ya está bai­

lando de gusto.
Los demás que quieren serle simpáticos tam­

bién andan buscando la manera de agradarle.
Vaya y qué broma! Habrá que tocar mucho el 

cencerro para que se oíga entre tanto bombo. 
El Sr. Riso ha ofrecido uno de sus vapores para 
traer al genéral de Montevideo.

Creemos que quien estaría mas en carácter 
en el asunto sería la esposa de este empresario.

Si; porque la farsa es cosa de Bisa.

A propósito: Debo decir al hermano deGuale- 
guaychú, respecto á su pregunta de cuánto le 
costaría un aviso del tamaño del que vá en la últi­
ma página de la Confitería La Perla, que un 
mes vale :100 $ iqfc., un trimestre 800, un semes­
tre liOt) y un año 2400.

Que teniendo en cuenta la mucha circulación 
de este semanario y que todos los monaguillos lo 
reservan para encuadernar, puede decir el anun­
ciante que por un poco más que de balde, pasan 
sus avisos á la posteridad y no queda rincón en la 
República Argentina ni en el extranjero, que no 
sean conocidos.

Y para que lo lea el uniyei*so
Con más gusto, pondvémoselo en verso.

Los teníanos han intentado inocular la viruela 
por medio de ropas destinadas á los ministros.

No se lo digan ustedes á Victor-Inca, que es 
capaz de ponerse de acuerdo con el sastre de 
Monseñor y entonces... .iDiosnos asista!

EPÍGEAMA

Teniendo voz de cascajo 
So hizo cantatriz Lucia, 
Pero no encontró trabajo, 
Y qnejáná<ise decía: 
"¡Tanto gusto que daría 
Colocándome de bajo!"

CHAEADAS

pró,Tres y xina un hombre de 
Un tucumano, lia de ser,

.^Cuya ascensión ni poder 
Mucha sangro .al país costó;
Con dos y prim a  he formado,
—fácil podrán ver si miento,—
Nombre de un departamento 
De ese Perú infortunado:
Mi lodo gran capital 
Do una famosa nación,
Que cnbre la inundación 
En cierta estación aunal.

La Magdalena. Fray Amaranto Ibarra.

OTEA
Pn'/nn con segunda pega 

T se halla en 3a tres dos: 
Un segunda conprimera 
Adivina sin ser Dios:

Buenos Aires,

E l todo os un apellido 
De un escritor español 
Inteligente, atrevido,
Y más clarito...que el sol.

Pamplonés,

OTEA
Que tiempo! í^riina tres amigo. 

Préstame tu  prim a dos por abrigo 
Pues con mi tres dos color de tres cuarta 
En prim a cuarta dos fres, más no basta, 
No sie; do yo como una tres prim a  duro 
Si una f u ist-d  inam a

San Luis.

De este estado no me cuartaprt 
Trago uu quintal de todo, te lo  juro.

)r^ma

Fray Pegrifoden.

OTEA
__ Charada pilarmúnico-rapa-teu stica  con acompa-
NAMIENTO DE DULZAINA T SOLO DE BOMBO. "COMPAS DE
compasillo".

Coro.—Láraularánla láranlarán
Tercia y segunda, voz comercial 
prim a j  tercera, es vegetal 
segunda y tercia, es animal 
Y él todo á veces, se halla en el mar 
Conque hermanitos, adivinad 
Láraularánla, láranlarán.

Buenos Aires. Rigya-vedas.

Eosario, Mayo 31 de 1883.
Simpático Liberto:

Como ves, nunca rae olvido de tí. A ronglon seguido halla, 
rás una magistral composición, hecha por mí y escrita expre­
samente para el lugai'.,.. que áe-eter-miues. Su titulo es:

SIN TITULO
UNA CUATRO

Cuando de flores y aromas 
Estaba lleno el espacio,
E  impregnados de topacio 
Los Urales y sus zonas; 
Cuando las gallardas monas 
Visitaban los paseos, 
Envueltas en mil trineos 
Que envidiaran su ternura, 
Entónces en la llanura 
Brillaban dulces gorgeos.

Cuando fué á viajar Iberia 
En carretela cerrada,
Con un suspiro amaí'rada 
Al corazoa de Siberia;
Cuando la gran Eme eria 
Dió á luz uu buque con velas, 
y  otras dos mil carabelas 
Que al mundo dieron espanto, 
Entónces todo fué llanto 
Para hijas, madres y abuelas.

DOS CINCO

Cuando la brillante luna 
Por entre medio del mar 
Se tragaba un calamar 
Coa febril hambre perruna; 
Cuando en la armoniosa cuna 
Se hamacaba Jeremías,
Entre amargas celosías.
Lleno de poder y enfado, 
Estaba el sol recostado 
Entre oscuras melodías.

Csando en el éter brillaba 
E l ast ;o que en él germina 
Olfateando la cocina 
Por ver si la divisaba;
Cuando llorando gritaba 
E l tigi-e del ventorrillo: 
“ Mándeme usté esepiquillo," 
E  itórces los irlandeses,
Se mataron por mil meses 
Por no ver al ingiesillo.

TRES SEIS

Cuando los peces decían 
Entonando mil canciones: 
“ Adelante, mancarrones,"
Y ellos les obedecían;
Cuando los burros gemían, 
Pidiendo auxilio al erario, 
y  con tono extra-falario 
Gritaban: “ Tengan paciencia," 
Entóneos la Eesidencia 
Habitaba eu el Eosario.

Cuando escribió Castelar 
La música de Los Cursos 
y  Barbioriechódúcursoa 
Que á Grecia hiciei-outeniblnr; 
Cuando el Papa al debutar 
Con la zarzuela Marina,
Le echaron media cocina 
A la escena, por soez,
En el mismo istmo de Suez 
Lloraba la eochi...nchiiia.

SIETE

Y ya que en goce maldito 
La municipalidad 
H a dado en la necedad 
Do mandar callar el pito:
Yo, que ni pongo ni quito,
Sin quitar ni poner digo 
Que.... pero ¡cá! no prosigo

Suc de miedo estoy temblando;
abrá que exclamar cantando:

“El comercio está perdido."
Misa  t Ol l a .
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t'ia

>a

ir:

Item mág.
He sabido quo SorBamona ijieosa contestar^ la cencerrada. 

Hace un instante me lo comunicó elpadi’e Pimiento.
Sor Ramona, te conviene,
Te conviene replicar:
Contento oiré tu  réplica 
Después de tal repicar.

No vale.
X

Berazategui, Mayo 26 de 1883.
Qeridísimo Liberto;

Hincado de rodillas, te ruega un fraile (pero no de misa y 
olla) des publicidad en tu  benemérito é incomparable Cencerro 
á la crónica de una asamblea asnal, bon-ascosa y bestial ó cosa 
muy parecida de cierta sociedad de máquina trilladora dono- 
minada Las 3 Enes.

Voy, pues, á darte cnentade los disparates más pequeños do 
la sesión celebrada por la susodicha "Tócame-roque" en cues­
tión que, según dicen, todos mandan y nadie obedece.

Abrióse la sesión A las 1’ ll2 de la mañana bajo la presidencia 
del 8r. jumento mayor: Y luego abrió sns desrnmnnales y 
enormes fauces de yacaré como quien se prepara á engulliró 
tragar un melón de cuatro quintales y me quedo corto sin que 
mo tilden de andaluz, (aunque dicho sea entre paréntesis, ni 
pizca tengo de ello) y enseguida comienza á enjaretarles A sus 
dignos camaradas y no ménos dignos habitantes de las regiones 
zoológicas, el siguiente elocuentísimo rebuznnzo:

—¡Callencén, A layineua  zefiores, zenó voy frair loe vigi- 
írtufe*/—A esta amenaza jumento monumental, siguió con otra 
no ménos a^nirable V piramidal, p^ro no sin antes relamerse 
mil veces las estremidades de sus fauces homitológicas getalos 
como quien ha comido ó se ha nntado con alguna materia pe­
gajosa, y desunes que hubo hecho lo dicho, y pasAiioso ó re­
fregado repetidas veces con el pañuelo de campaña su respe­
table oledera, fuelle de cuarta y media, largó un estornudo 
qué, ni un cañón Krnpp, y pegó un resoplido capaz de aventar 
el trigo mAs sucio que él ha cosechado este año, y sin pararse 
en barras, les aplasta éste Spech asnólogo—¿No zaben zeñores 
que cuando un burro rebuzna los otros callan?—A  esto contestó 
otro muy digno y benemérito cofrade del anterior, y grandísi­
mo moscardón de siete suelas que charla por los codos y razona 
con los talones, hormiguita que jamAs aprendió á tirar piedras 
A su tejado.—Terdiú.qui tiensvns con yra par charlar de este 
modo señor?—Y salta otro sin darle lugar A más y les pe­
ga un batan esgarrapatazo que los aturulla.—¡Oh. porco ye- 
sucristo, h ítti  cuanti que zemu qui. zemo ina  maniga de 
hurril Y en verdad, no lo faltaba razón, pero no se acabó con 
lo dicho la babilónica sesión, entra á revolver la selsa, como si 
no hubiera más, nn organillo de voces tan  destempladas que lo 
mismo sirve para bei-rear como para fregar y barrer y cobrar 
los pesotes A su comunidad, con una cara facha de animal 
felino y bigotes de idem; principiad gruñir y maiillar el meta- 
morfosendo tigrecito, y entre otras fiestas que vomitaba de su 
boca infernal oíle:~Perdíu zantu zacramento, tu tti cuanti 
que cemu qui, cemo una maniga de Aquí fué troya,
bramaban, berreaban, rebuznaban y pateaban A cual más. cu 
fin que aquello, más que sesión de hombres parecía un diabólico 
festín aquelarre de aqueUos que en mi niñez oia contar á más 
de cuatro viejas apergaminadas é ignorantes basta la pared do 
enfrente. Ello es que amigazo Liberto, en ese dia pensé yo 
conocer la histórica torro de Babel, hasta que, por fin y feliz- 
mente terminó la sesión borrequil, sin más novedad, gracias á
los buenos oficios da...... . ^

F e a t  G a b e o t a z o .

X
San Luis, Mayo 22 de 1882.

Señor Director de E l Cencerro.......................  . , t -
Desearía hiciera el favor de publicar la siguiente epístola de 

actualidad en el "Buzón":
—Adiós, Perico, ¿cómo te vá?
—Bien, D. Antonio.
—Lo siento no hayas cumplido tu  compromiso conmigo; ¿es 

estahora de estar aquí con esos jóvenes?
—H a olvidado que soy dependiente. xt n ^
- P o r  lo mismo, cuando te recomendé á don JN., tué porque 

. me habías prometido no salir de parranda y menos dando mú­
sica, conque así deja tus compañeros, y vete á casa de tu  patrón.

—PeroD . Antonio, ¿Vd. cree que estoy á mi gurto tomando 
el fresco con la garúa y el vientecito que correr Ijstoy espe* 
rando si se a tre  la oficina de correos para ver si me entregan la 
correspondencia; algunas veces nos tienen esperando y después 
nos dicen que ya no entregan hoy. , , , _

—Es decir qne aquí es la Administración de í orreos y están 
Vds. esperando en la calle á las 7 de la noche, y Vds. no com­
prenden que no es hora de estar la oficina abierta; cuando tenga 
tu  patrón con-espondoncia se la llevar.An á_ su casa.

—Así debía de ser, pero la cosa no es así; acaba de llegar el 
t)-en y recien entregan los paquetes en el Correo si nos hacen 
el favor do entregar esta noche, se enternn de su contenido y 
mañana pundon contestar porque el tren  sale á las 7 os la hora 
que se abre el Corroo, por lo mismo estamos esperando con 
todos esos jóvenes que loa más son dependientes, y no como 
V d.se ha creído que estábamoB dando música, y no estraño,

como á mí me ha gustado antes y Vd. me vé en la oscuridad, 
pero ya no voy solo donde es mi deber. . .  i-

—És decir que recien llega el tren de las 4 y H2, y está la 
correspondencia en la Administración y Vds. en la calle espe­
rando; no se sabe hasta qre hora se dosp? jhará, ni so repai .6 
á domicilio como está decrete lo ))or ol Gobierno; le voy A lia- 
cer saber A mi hermano Liberto el de E l Cencerro quo, seguu 
él, tiene la fuerza do hacer que el tren llegue cuando debe Pe­
gar, que repartan la correspondencia en las manos de sus mis- 
moB dueños y que el administrador ó auxiliar da Correos no los 
tengan en la calle como paiTandistas A los que vienen i)Or la 
correspondencia, Adiós Perico.

L a  b e a t a  M. T. D e r e c h o .

X
Juárez en los bañados, Mayo 30 de ISi'S. 

Hermaniio Liberto: . ,
Ruégete por las Hagas de nuestro señor Jesucristo y por los 

siete dolores de María Santísima quo por int^m edio de tu 
popular Cencerro lo digas á nuestro hermano Fray ColAs no 
esta diócesis que tenga la amabilidad de mirarse e.i el espeio 
de su su pasado; (quiero deeir en aquel del año ochenta lanao 
Lavalle tuvo la santa idea de dejarlo cesante del empleo que 
tenia de escribiente del Juez de Paz cnando ioa mendigando 
por las pulperías saoAndose el sombrero al primer prónmo que 
ilegab.. para que le convidase con una copa de caña [el h<¡or 
más excelente para estómago tan  delicado como el d e ir a y  
ColAa] y que recuerde de aquel tiempo que mi carmeero, verdu­
lero, techero, panadero, almacenero, tendero , zapatero y  otras 
yerbas no lo queria¿i fiar ni un peso, lo humilde y sumiso quo 
era con pobres y ricos.

Esto, querido Liberto, te lo digo A vos sohto; pora q»C TOB le 
hagas comprender quo una persona dé la falla de Fray yolAs no 
está bien que porque hoy ocnjia el puesto que perdió en el 
año ochonta, sea tan orgulloso hasta el estremo de cieseoiioeor 
aquellos amigos que en aquel tiempo de crisis lo favorecían 
con algunos recursos y quo A estos mismos cuando tienen la 
necesidad de proveerse de alguna guia para la remisión de los 
frutos del ]>aís ó hacienda , de sus propios establecimientos les 
habla con altivez diciéndoles no se puede hoy despachar la 
guiayviielvaVd. mañanaó dolo contrario si quiere que la 
despache hoy me ha de pagar cincuenta pesos.

Por D ios,Fray Colas, (de lanoche) no sea tan  explotador que 
bástanteos quo paguemos el derecho de estampilla ymuiuci- 
pal y no tengamos que pagarlo ese otro impuesto, de lo r.m- 
trario tenemos que esperar dos ó tres dias calentando las sillas 
del Juzgado.

Te ruego, ColAs del alma 
Por la noche y por el dia 
Antes te rompan la calva 
Dejes tu  mala osadía 
Y sea tu  conciencia mas clara.

F r a y  B o t e l l a .

X
Lobos, Mayo 30 de 1883.

Queridísimo Liberto. *
No mo costó mucho trabajo descifrai- las chavadas y acertigos 

de tu  última cencerrada (S. E. ú O.)
La primera es fabuco. Segunda, Fonógrafo. Tercera, Cala­

bozo, y  la cuarta, Diamante.
El acertijo ¿en qué so parece la goma elA tica A un pedante? 

Debe ser en que se estira, y el en quó se parece un maestro de 
escuela al engrudo? En quo pega.

Recibe recuerdos de toda la hermandad y particularmente 
del lego.

F r a y  C e r i l l a .

X
Magdalena, 29 de Mayo do 1883.

Hermano Fray Liberto;
En mí epístola del 1.5, los hermanos cajistas han puesto os 

injusta la destitución de Mastropaolo". cnando yo había escrito 
"no es injusta", porque no lo es ta l destitución, obligándomo 
así A gastar en esta dos pesos, que hubiera empleado con inás 
guato en pastillas de goma, pues soy goloso hasta la pared do 
enfrente. „

F r a y  H u e v o s .

X
Magdalena, 22 de Mayo de 1883.

Ai incomparable Liberto:
Después de saludarte, querido lego, como fraile de buena 

crianza, paso á comunicarte las novedades oouriidas en este 
sacro convento, desdo mi última epístola hasta hoy. Haciendo 
A un lado, floreos que no conducen A nada, debo decii-te que 
la Municipalidad de este partido, ó mejor dicho los Reverendos 
Priores quo dirigen esta cofradía, inspirándose indudalilc- 
mc.nte en el pienso con que se desayunan cuotidianamente, han 
descubierto, después de largas invPstig.aciones.,.( ?)... al ignoto 
hermano que tuvo la estraña habilidad de asar la manteca, 
con gran estupefacción de sus contemporáneos. A pesar do 
haber querido los Priores guardar _ol secreto, unas ordenanzas 
municipales se encargai-on de participarlo á los feligreses de 
estos paf/08 y claro está quo habrAs comprendido, apreciablc 
lego, que iisdie más quo el autor dé las reíondas ordo-
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lianzas es el liermano que consiguió asar la manteca, dándose á 
conocer por sus orejas de jumento.

Tenia intenciones do embalsamar y encajonar á eso boi .-ico 
mn tenomenal, remitiéndolo luego á un museo ai’queológico do 
iiuropa, para su exhibición, pero,., es difícil do coger y temo 
que cocee por partida doble, así es que lie desistido de mí pro­
yecto dejándole que nos divierta con sus lindezas.

Los lic ítanos del Consejo Escolar, se l>»u tirado los platos 
por la cabeza, anunciándose espléndidos beneficios para lo su­
cesivo, que prometen divertir en b.-ande escala, á esta con- 
grogocion.

Tenemos, pues, en porapeetíva, eorridas de toros ó...becerros 
on el Consejo Escolar y conciertos a.snales con acompañamipiito 
do pitos en el augusto recinto do la Municipalidad, convertido 
por gracia dm na en teatro y circo ecuestre.

Anunciase también con más ó monos visos de verdad, el 
próximo casamiento del distinguido jóven Olivera con una 
nina de sesenta abriles, deseando este pobre diabío que sean 
íelices en su luna de liiel y mientras duren los...pesos áme lias 
entendido, amigo Fray José D,,,P 

Sin niáa por el momento aguarda tus órdenes cencerriles.
F b a t  P .  L a n d r a .

X
Donsolaar del Africa Central, Mayo 20 do 1883. 

Queridísimo Liberto:
Estamos do felicitaciones, lia aparecido un nuevo político 

política cardatera), muy jesuíta y un segundo San Miguel, 
jpintor) nada menos que es nacido en un rincón cbv cantón 
Icsino'tSuiza), y (como verá él)_con una li.sta como ti-.'s vai'us 
de Joi'go, buscando firmas y haciendo la propaganda p; a que 
se nombre un nuevo alcalde en este cuartel .3® delpaii ido do 
ban Vicente 1 e r r e r jy  sabes, amigo Liberto, cuál es ese ..Icalde 
qiio se moneioiiar Es nada menos que aquel abogado (sin 
pleitos) y ex-subsecretario del Ministerio de Hacienda en 
tiempo de (yirtor...Ino). qiio "La Pampa" lo elogió tanto que 
lo trató de la- ron, ,v ahor;i lo jiarocerá que el dicho cuartel 3® 
es un segundo Ministerio yá á aceptar, ¡lero que piso bien y 
vaya derecho, porque si antes habló una "Pampa", aliora hay 
un buen instromento que es E i CcnceiTO, el que le ha do sacar 
los cuentos al sol á él y al Juez de Paz (si Jo nombra), pero 
creoquedicho Juez no querrá nom brará un hombre tan de- 
p-adado como el mencionado abogado, porque do lo contrario 
los vamos á cencerrear á los dos juntos como buenos frailes 
(tu y yo), to pido que pongas tu  instrumento á mi disposición; 
quiero decir. E l Cencerro.

_ Si sucediera ta l cosa, le cabria el refrán de la vieja que de- 
cia: "pobre patria, en manos de mi hijo Eustaquio".

Me olvidaba decirte que les hagas una piernita, porque el 
dicJio pintor llevó una lista pora hacer firmar los de la capital
como vecinos de Donselear del Africa Central, y otra igual ha 
quedado en esta, on casa del sustituto Fray Pedro (hechura de 
burro). '

Lego sin rival: creo no me negarás publicar esta letanía en 
tn  próxima cencerrada.

Vuela la perdiz madre
Vuela, volon.
Que si K...zon es alcalde
Seguro pega malón.

Prior ahora, se despido de tí  un frailo que ha sido

F r a y  M a n  T .  K .

X
Tiene Liberto en su poder para publicar en la 

próxima cencerrada, correspondencias de Victoria, 
(le un vasco; de Gualeguay, de Fray J. ,1. F.; de 
Bolívíp, de Fray Pulga; del Bragado, de Fray 
Ütencio; de Buenos Aires, para Sor Ramona; de 
Fray Rapa-velas, este último mandó las solucio­
nes de la cencerrada anterior; de San Vicente, de 
Fray dos F; y de Donselao.r, una epístola de 
íray T. G. Ringue.

Paciencia, hermanitos, que á todos nos llegará 
labora.

t e l e g r a m a s

Era la autora Eduarda 
Y eldrama es...un mamarracho.

Bospuesta.
F r a y  C a z u e l a .

Si es el drama Los Carpani 
Tan maio.v tan camastrón,
Yo encuentro mas cu i'nzon 
Que lo llamen los Macani

L i b e r t o .

EXTEEIOR

España.—A Liberto,
Con la gran cruz del rey Cérlos tercero 

El rey condecoró al señor Cordero,
E l fabricante de ese rico vino 
Que siendo tinto llaman argentino. 
Permite que me asombre 
Pues de argentino solo tiene el nombre.

Bospuesta.
F r a y  A l . Q . .^a .

Eso vino es muy rico para sopas 
Que el cuerpo fortalece,
Pero en cnanto á la cruz ¡ay! me parecen 
Esos rc.yes, si, pues, reyes de...copas.
Y van á estar mu,y lindas las boto’las 
Con esa ci’uz colgada en todas ellas.
Si á mi me envía un tonel 
Yo lo nombrai'é duque del jagüel.

L i b e r t o .

Nueva York.—A Lihei-to,
Se ha inventado aquí un teléfono 

Cosa muy original 
Que lo que so liahla o n  él 
Nadie lo puede esciich!» •.

F r a y  C i i i r ¿ ,

Bospuesta.
Hermano, si no es mas que eso 

No es ninguna novedad,
Porque hace tiempo que así 
Los tenemos por acá.

L i b e r t o .

DOÍ5FITERIA ARTES ESQUINA CANGALLO
to Surtido el más comp’eto on masas y bombones de 

todas clases, pastas, fuentes, ramilletes, dulces se- 
; eos y en almíbar, al ínfimo precio de 0 hasta 10 pesos 

W libra, entre los cuales hay de di’ •azno. ciruela, za- 
^  pallo, sadía, mcmbi’lllo, batata, higos, damasco, íru- 
^5 tilla, tomate, etc, etc.
íi; TARROS DE FRUTA EN JUGO Y JALEA
y VERDADERA ESPECIALIDAD DE LA P E R L A

GRAN NOVEDAD
fc Eu pastelitos do carne, que la casa so encarga á to- 

da hora do mandarlos calientes á domicilio al precio do 
Ri 4 reales- Jamones, salchichones, conservas y quesos 

de primera clase, que directamente recibe para su nu- 
*» .,nierosa clientela.

£<oteria de la Oencíicencia
DE

© jíL isr L U I S

Premio Mayor 25,000 pesos fuertes
BILLETES ií UN PATACON 

Se juega el jueves 7 de Ju.iio cu Villa Mcrcedo 
Los estrados llegan el sábado 0 do Junio por la m anan..

Ayuntamiento de Madrid




